


danas al congreso de la Unión, ya que 
no se ha reglamentado al respecto”.

La otra es la vertiente jurídica, por-
que las boletas con las firmas que se 
proporcionen a los diputados federa-
les se van a utilizar en las 17 entidades 
donde sí se pueden presentar iniciati-
vas de ley de carácter ciudadano.

En la capital del país la asambleísta 
independiente Martha Delgado será 
quien impulse la iniciativa. Pero antes 
“tenemos que reunir cien mil firmas 
para el DF”, adelanta Aguayo. 

“No será fácil juntar el millón de fir-
mas, pero tenemos que empezar a lla-
mar la atención sobre la necesidad de 
controlar y corregir nuestro sistema de 
partidos, los cuales se han convertido en 
un lastre para la democracia”.

APENAS EL INICIO
“Como en otras batallas ciudadanas del 
pasado, éste apenas es el inicio”, define. 
El promotor del millón de firmas espera 
que la reacción de los partidos sea “de 
indiferencia, de hostilidad o de conde-
na, porque van a surgir voces argumen-
tando que el presupuesto que reciben es 
lo único que les evita corromperse”.

Lo cierto, dice Aguayo, es que la 
cantidad de dinero que reciben “es 
escandalosa”. Y no sólo por el monto, 
sino porque provoca una “dialéctica 
corruptora” que los lleva a alimentar 
a los medios de comunicación —sobre 
todo las dos televisoras—, que son los 
que realmente obtienen “la tajada de 
león” de los recursos públicos.

Aunque intentó pasar a la vida polí-
tica activa y fue candidato del desapa-
recido Partido México Posible, Aguayo 
no ha dejado de creer en el poder de la 
movilización ciudadana, que tuvo un 
periodo a la baja después de la victoria 
de Vicente Fox en 2000. 

En la última década “hubo una in-
corporación de cuadros de la sociedad 
civil a los gobiernos, los partidos, los 
institutos electorales. Luego se creyó 
que con el triunfo de Fox la agenda de 
la sociedad civil se convertiría en po-
líticas públicas, cosa que no sucedió. 
Las expectativas que teníamos sobre la 
alternancia no se cumplieron”.

EL FIN DE LA INOCENCIA
Como los partidos de oposición hechos 
gobierno no retomaron la agenda so-
cial, “ha habido un reconocimiento de 
que tenemos que volver a la lucha ciu-
dadana”, admite. 

Hoy es indispensable “hacer que la 
democracia funcione”.

Dentro de la enorme cantidad de 
temas que debería tomar la sociedad, 
“la vigilancia, o más bien la presión so-
bre los partidos en cuanto a los recur-
sos que manejan, no va a ser la única 
iniciativa que verán”, advierte.

En la campaña Un Millón de Fir-
mas participan las “veteranas redes 
ciudadanas” de los noventa y ochen-
ta junto con cuadros nuevos. “Es una 
mezcla original”, presume el promotor 
de la iniciativa.

En su opinión, más que hablar de 
una maduración de la participación 
ciudadana, se puede decir que “hay me-
nos inocencia” que hace diez, 20 años.

“Había varios mitos que la realidad 
ha domesticado. El primero, la alter-
nancia. El segundo, el federalismo. De 
éste se pensaba que sería un cuerno de 
la abundancia cívico—democrática, 
pero los ríos de dinero canalizados a 
los estados han servido para alimentar 
a caciques tan corruptos como Arturo 

Montiel, tan represores como José Mu-
rat, en vez de fortalecer la democracia”.

Y también se han derribado mitos 
sobre las bondades de la sociedad civil, 
como el de la honestidad de las mujeres 
en automático, ejemplifica Aguayo. Sin 
mencionar nombres, añade: “Se creía 
que por ser mujer ya estaba garantizado 
que una dirigente iba a ser honesta. Eso 
lo ha matizado la realidad”.

“No sé si la sociedad civil esté más 
madura, lo que sí veo es menos ino-
cencia y más claridad de que la de-
mocracia no es una panacea, sino un 
método, un terreno en el cual se abren 
espacios para la lucha. Quien quiera 
defender sus derechos, tiene que en-
trarle a la lucha política pacífica”. 

Ese convencimiento está detrás de 
la iniciativa de reducir a la mitad el fi-
nanciamiento a los partidos. “Es una 
demanda concreta, que pide a la ciu-
dadanía sólo una firma, eso es todo, no 
hay la pretensión de más”.

Acaso, agrega el autor del Alma-
naque México—Estados Unidos, se 
pretende que los partidos desarrollen 
nuevos métodos de acercamiento la 
ciudadanía y hasta de financiamiento, 
porque no deben depender tanto del 
erario público.

“En muchos existe la sensación 
de que es dinero tirado a la basura, y 
ejemplos del dispendio partidista hay 
suficientes como para enumerarlos”.

MÁS NOS VALE
¿Hay una posibilidad real de que la de-
mocracia mexicana se perfeccione de 
otras maneras que no impliquen dine-
ro y que siga siendo una democracia 
en crecimiento, en desarrollo? Sergio 
Aguayo exclama sin pensarlo mucho: 
“¡Más nos vale que sí!”

“Debemos hacer que nuestro ex-
perimento de democracia funcione. 
Tenemos una democracia muy enfer-
ma, el del costo no es el único síntoma, 
pero por algún lado hay que empezar 
a sanearla. El reto ya no es combatir 
el fraude electoral, no es evitar la re-
presión, la tortura o la desaparición, el 
reto ahora es hacer que las institucio-
nes democráticas funcionen”. ¶

Un Millón  
de Firmas

La campaña Un Millón de 
Firmas empieza formalmen-
te el lunes 20 de febrero 
con la instalación de mesas 
de acopio en diversas 
estaciones del Metro de la 
ciudad de México. Poste-
riormente habrá una jorna-
da nacional para recabar 
firmas en plazas públicas de 
todo el país.
A quien desee firmar lo úni-
co que se le pide es que se 
identifique con su creden-
cial de elector vigente.
El periodo de recolección 
terminará en abril. 
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